


DOMINGO TERCERO DE ADVIENTO  

Ciclo “C”
 
AMBIENTACIÓN
En este  tercer domingo de adviento, la tradición de la Iglesia,  resalta la alegría que provoca la seguridad de la venida del Señor Jesús, alegría que no se puede ocultar. Por eso, este domingo es denominado “Gaudete” por la primera palabra de la antífona de entrada “Alégrense”.
 

ENTRADA
El encuentro con el Señor, en esta Eucaristía, es la causa de nuestra alegría y produce en nosotros una verdadera transformación, fuente de esperanza.
CORONA DE ADVIENTO
Anunciemos la alegría del Adviento: El Señor se acerca. Y lo recordamos encendiendo el tercer cirio de la corona.

En medio de un mundo que tiende a celebrar la Navidad en claves meramente comerciales, aunque no es un signo litúrgico la corona puede ser un pequeño símbolo de los valores que los cristianos vemos en estos días. 
En la iglesia, la corona se puede poner sobre una mesilla, o sobre un tronco de árbol, o colgada del techo con una cinta elegante; no se pone encima del altar, sino junto al ambón o en otro lugar adecuado.
El rito de encendido de la corona se hace en todas las misas dominicales (incluyendo la vespertina del sábado). 

En la Eucaristía, se pueden encender las velas sencillamente durante el canto de entrada, o bien con mayor relieve después del saludo y de una breve monición. 
En este segundo caso, el mismo celebrante, o bien distintas personas de la asamblea  encienden la vela o velas correspondientes. Y entretanto se canta alguna otra estrofa del canto de entrada, o se dicen las invocaciones del acto penitencial, o se dice la siguiente oración:

En las tinieblas se encendió una luz, 

en el desierto clamó una voz.

Se anuncia la buena noticia: el Señor va a llegar.

Preparen sus caminos, porque ya se acerca.

Aclame nuestro corazón 

como una novia se engalana el día de su boda.

Ya llega el mensajero.

Juan Bautista no es la luz, sino el que nos anuncia la luz.

Cuando encendemos estas tres velas

cada uno de nosotros quiere ser antorcha tuya para que brilles,

llama para que calientes.

¡Ven, Señor, a salvarnos,
envuélvenos en tu luz, caliéntanos en tu amor!
LITURGIA DE LA PALABRA
Nuestra alegría y esperanza es la Palabra de Dios, escuchémosla con atención.
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.
PRESENTACIÓN DE LOS DONES
Junto a los dones del pan y del vino llevemos nuestro esfuerzo por acrecentar en nuestro corazón la generosidad hacia nuestros hermanos.

COMUNIÓN
Jesús en la Eucaristía nos une íntimamente  con Él y con nuestros hermanos.
 
DESPEDIDA
En compañía de María, regresemos a nuestros hogares viviendo como alegres  hijos de Dios.

